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			Introducción

			Han pasado más de veinte años desde que comenzaron a surgir en nuestro país los primeros centros y escuelas de tiempo libre, tal y como los conocemos en la actualidad. Desde entonces, la formación de monitores de tiempo libre ha venido consolidándose y extendiéndose hasta generalizarse a la práctica totalidad de las Comunidades del Estado Español. Como botón de muestra, baste mencionar a Castilla y León en donde actualmente existen oficialmente reconocidos más de 40 centros y escuelas de animación y tiempo libre, que a su vez organizan cerca de 100 cursos de monitores de tiempo libre por término medio cada año, además de otros cursos de animación y tiempo libre (coordinadores, animadores, cursos monográficos...). Este colosal volumen de actividades formativas, reflejo de la vitalidad y vigencia que tiene la educación en el tiempo libre en nuestras latitudes, contrasta sin embargo con la ausencia de textos didácticos que apoyen dicha labor.

			El libro que tienes entre tus manos quiere contribuir a cubrir este vacío actual, ofreciendo a centros y escuelas de tiempo libre, así como a sus profesores, alumnos y animadores, un manual de orientación y apoyo dirigido a la formación sistemática de monitores de tiempo libre. Para ello hemos tomado como referencia inicial, el marco temático y la estructura organizativa establecida en la normativa de una Comunidad Autónoma, ya que en este tipo de formación no existe un modelo único ni estatal. La Comunidad elegida para ello ha sido la castellano-leonesa, puesto que ha sido de la Junta de Castilla y León —a través de su Centro Regional de Animación y Tiempo Libre— de donde ha salido el encargo de este trabajo, respondiendo con ello a la demanda planteada por los centros y escuelas de animación y tiempo libre. Por otro lado, el programa oficial de contenidos así como la estructura organizativa y normativa que Castilla y León posee en materia de tiempo libre, ofrece un modelo suficientemente desarrollado y fácilmente extrapolable a la mayor parte de las restantes Comunidades Autónomas.[1]

			Con todo, la estructura y los contenidos de este manual han sido concebidos para servir de material didáctico abierto a la posibilidad de diferentes usos:

			• Como guía didáctica para el diseño e impartición de cursos de monitores de tiempo libre. Desde esta perspectiva puede ser útil a directores, profesores y responsables de formación de centros y escuelas de animación y tiempo libre.

			• Como libro de texto o manual de formación dirigido a todo aquel que se quiera preparar como monitor de tiempo libre.

			• Como libro de consulta orientado a educadores de tiempo libre y animadores socioculturales en general, dado su carácter misceláneo y amplitud temática, así como sus constantes sugerencias metodológicas y referencias bibliográficas.

			• Como material de autoformación en educación del tiempo libre, destinado a colectivos y asociaciones que quieran implicar a sus miembros en procesos de reflexión, mejora y formación grupal a partir de la experiencia y con una metodología activa y participativa derivada de aplicar los principios de la animación sociocultural a la formación.

			Sus contenidos están sistematizados en relación a los programas oficiales de formación de monitores, pero con una propuesta didáctica propia —PREPIAE— que atraviesa como hilo conductor todo el libro distribuyendo cada tema en unos objetivos a conseguir —presentar—, unos interrogantes a plantear, unos contenidos a desarrollar —informar— y unas sugerencias metodológicas para aplicar y evaluar cada tema, junto con un sistema de referencias y fuentes bibliográficas para ampliar y profundizar en los contenidos. 

			El carácter necesariamente generalista de un manual se une en éste a la multiplicidad y heterogeneidad temática de un curso de monitores de tiempo libre. Por ello las pretensiones de este libro no son ni pueden aspirar a la exhaustividad en el tratamiento de los temas ni siquiera a que sea completa la selección de los mismos. No se trata de agotar los temas expuestos sino de apuntarlos, sugiriendo pistas metodológicas para su tratamiento formativo y referencias bibliográficas para su desarrollo y profundización. La heterogeneidad temática de un manual de estas características se corresponde finalmente con la pluralidad de los autores que en él han trabajado, todos ellos con amplia andadura en la práctica, la reflexión y la formación en el ámbito de la animación sociocultural y el tiempo libre. Ello se refleja inevitablemente en la pluralidad de estilos y enfoques a la hora de abordar las difererentes partes. Con todo, esperamos que por encima de las repercusiones que esto pudiera tener en la homogeneidad final del libro, se compense con la riqueza de perspectivas que de este modo se aportan.

			Víctor J. Ventosa Pérez

			


		
			PRELIMINARES

			Víctor J. VENTOSA

			

			
1. PROGRAMA DE CONTENIDOS PROPUESTO EN ESTE MANUAL


			• ÁREA DE REFERENCIA SOCIOCULTURAL

			 1.	Ocio y Tiempo Libre

				1. Ocio, Cultura y Tiempo Libre.

				2. Tiempo Libre y Animación Sociocultural.

				3. Tiempo Libre y Animación Sociocultural en nuestra Comunidad Autónoma.

			 2.	Estudio del medio y entorno

				1. Sociología de la infancia y juventud.

				2. La juventud de los ochenta y los noventa.

				3. Asociacionismo infantil y juvenil.

			 3. 	Legislación

				1. Legislación, jurisdicción y fiscalidad.

				2. Responsabilidad civil y penal del Monitor de Tiempo Libre.

			

            • ÁREA PSICOPEDAGÓGICA Y ORGANIZATIVA

			 4.	Psicología evolutiva

				1. Etapas del desarrollo social, emocional y moral de la infancia y adolescencia.

				2. Características y evolución de los grupos infantiles y juveniles.

			 5.	La educación como proceso integral

				1. El entorno como medio educativo. El medio urbano y rural. Entorno social y familiar. El papel de la Escuela y de los Medios de Comunicación.

				2. La importancia del entorno: aspectos pedagógicos, desajustes. Inadaptación y marginación.

			 6. 	Educación para la salud

				1. Conceptos generales sobre salud.

				2. Drogodependencias. Alimentación e Higiene.

				3. Sexualidad y afectividad.

				4. Primeros auxilios y prevención de accidentes.

				5. Educación para el consumo.

			 7. 	Educación para la igualdad y la integración

				1. Educar para la paz.

				2. Coeducación. Educación no sexista.

				3. Educación para la tolerancia.

				4. Educación intercultural y para el desarrollo.

			 8. 	Educación ambiental

				1. Educación ambiental en el Tiempo Libre.

				2. Educación ambiental en el Medio Natural y Rural.

				3. Educación ambiental en el Medio Urbano.

			 9.	El grupo como base de intervención

				1. Dinámicas de encuentro y formación de grupos.

				2. Dinámicas de grupos. Proceso grupal.

				3. Técnicas de grupos.

			10. 	El Monitor como Educador en el Tiempo Libre

				1. Perfil del monitor de Tiempo Libre.

				2. Funciones del monitor como Educador y Animador.

				3. Ámbitos de actuación.

			11. 	Planificación estratégica. Planificación operativa.

				1. Análisis de la realidad.

				2. Objetivos. Tipología. Importancia de marcar objetivos evaluables.

				3. Metodologías. Valor de la metodología para el desarrollo de la intervención.

				4. Organización, gestión y búsqueda de recursos.

				5. Actividades. Tipología de actividades según los objetivos.

				6. Evaluación de la intervención.

			12.	Elaboración de proyectos y memorias.

				1. Características del proyecto.

				2. Características de la memoria.

			13. Recursos para la animación en el tiempo libre.

			

            • ÁREA DE TÉCNICAS Y RECURSOS

			14.	Expresión y creatividad

				1. La creatividad, base de la comunicación y expresión.

				2. Expresión dinámica y creatividad. Expresión oral, expresión corporal, juego dramático, animación teatral, técnicas.

				3. Expresión plástica: expresión plástica, expresión gráfica, imagen y fotografía, cartelismo, publicidad con pocos medios, transformación y ambientación de espacios.

				4. Expresión musical: expresión musical, danza, música y bailes populares, canciones para la animación y el tiempo libre.

			15.	Campismo y Aire Libre

				1. Introducción a las técnicas de Aire Libre.

				2. Orientación y senderismo. Diseño de rutas. Senda ecológica. Orien­tación, topografía.

				3. Campismo. Iniciación a las técnicas de fortuna en el medio rural.

			16.	El juego

				1. El juego como elemento educativo

				2. Juegos, grandes juegos, juegos populares.

				3. Veladas.

				4. El juego y la animación deportiva. Juegos predeportivos, deportes alternativos.

			

            • ÁREA DE FORMACIÓN ESPECÍFICA DE LA ESCUELA 

			
2. METODOLOGÍA GENERAL DEL CURSO (VENTOSA 2004) 


			La metodología que se utilizará en el curso se caracteriza por:

			1. Aprendizaje en grupo. Es la mejor manera de intercomunicar información y experiencias personales.

			2. Metodología inductiva. El grupo extrae conclusiones y elabora teorías a partir de la experiencia, las aportaciones personales y el trabajo en grupo.

			3. Análisis de situaciones grupales. Se analiza lo ocurrido, se ven las diferentes causas, se toman decisiones sobre situaciones similares en el ámbito del tiempo libre.

			4. Metodología activa y vivencial. La mejor manera de conocer los procesos del grupo es estudiándolos en su propio desarrollo como colectivo; se conocen las técnicas de trabajo en equipo y de dinámicas de grupo, utilizándolas y vivenciándolas durante las sesiones.

			En general se debe tender a que la dinámica de las sesiones sea participativa, procurando hacer los diferentes planteamientos de temas con discusiones, diálogos e intercambios de puntos de vista.

			
3. PROPUESTA DIDÁCTICA PARA EL USO Y APLICACIÓN DE ESTE LIBRO (VENTOSA 2004: 50-87)


			Para ayudar al profesor-animador en la utilización y aplicación de este material dentro del Curso de Monitores, proponemos el método «PREPIAE», basado en cinco pasos con cuyas iniciales le hemos dado nombre:

            
            PRESENTAR → PLANTEAR → INFORMAR → APLICAR → EVALUAR → 

            

            

			PRESENTAR los objetivos, comprobando su comprensión y su adecuación a las expectativas de los alumnos.

			PLANTEAR las cuestiones iniciales, formuladas para el área a modo de preguntas que motiven, faciliten el proceso inductivo de aprendizaje integren los objetivos con los contenidos correspondientes.

			INFORMAR sobre los contenidos de cada tema, mediante un procedimiento deductivo en dos tiempos: a) De manera global, a través de un esquema-resumen, b) mediante la impartición —oral y/o audiovisual— de los contenidos de cada tema, con la ayuda del sistema de referencias y la bibliografía seleccionada.

			APLICAR lo aprendido a casos, simulaciones o supuestos prácticos, utilizando para ello las técnicas y actividades recomendadas para cada tema, con el fin de consolidar el aprendizaje mediante la contextualización y transferencia de lo aprendido a situaciones concretas.

			EVALUAR todo el proceso, utilizando como indicadores, los resultados de los pasos: a) grado de respuesta de los participantes a las cuestiones iniciales y b) cantidad y calidad de las actividades realizadas.

			El desarrollo de esta propuesta didáctica se fundamenta y complementa con el modelo «formación en base a proyectos» desarrollado y aplicado a la formación de animadores por Víctor J. Ventosa (Métodos activos y técnicas de participación para educadores y formadores. Editorial CCS, Madrid, 2004, pp. 19-87).

			

		

	
		
			

            
Primera Parte
ÁREA DE REFERENCIA SOCIOCULTURAL


			Víctor J. Ventosa
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				OBJETIVOS DEL ÁREA

				1. Comprender el alcance y significado del ocio en el marco de la Animación Sociocultural, con especial referencia a Europa, España y nuestra Comu­nidad.

				2. Analizar la problemática sociológica general propia de la infancia y juventud actual en relación al ocio y tiempo libre, con especial referencia a la situación del asociacionismo juvenil y estudiantil en el marco autonómico.

				3. Conocer la legislación y el marco jurídico y fiscal que afecta al monitor en la realización de actividades de tiempo libre y al asociacionismo juvenil y estudiantil en general.

			

			

		

	
		
			

            
Capítulo Primero
OCIO Y TIEMPO LIBRE
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1.	OCIO, CULTURA Y TIEMPO LIBRE


			

			
[image: Imagen 64]Presentar los objetivos

			Descubrir el sentido y las relaciones entre el ocio, la cultura y el tiempo libre a través del siguiente itinerario temático:

			1. Clarificación de conceptos.

			2. Características básicas del ocio.

			3. Componentes fundamentales del ocio.

			4. Definiciones de ocio.

			5. Concepciones, Políticas Culturales y Ocio.

			6. Ámbitos de Intervención.

			7. Espacios, actividades y características del uso del tiempo libre en nuestra sociedad.

			
[image: Imagen 65]Plantear los interrogantes

			1. ¿Qué es el ocio y el tiempo libre dentro de nuestra sociedad actual?

			2. ¿Cuáles son los componentes, las características y los tipos de ocio más significativos de cara a lograr una definición integral del mismo?

			3. ¿Qué relación existe entre las diferentes Concepciones de la Cultura y las diversas maneras de concebir el ocio?

			4. ¿Cuáles son los ámbitos en los que se puede intervenir desde una pedagogía del ocio?

			
[image: Imagen 66]Informar de los contenidos

			

			(DUMAZEDIER, 1971:20. PEDRÓ, 1984:15-28. PUIG y TRILLA, 1987:49-58 y 145-185. TRILLA, 1993:53-57 y 78-96. CUENCA, 1995:21-80. VENTOSA, 2002:19-31)

			
1. CLARIFICACIÓN DE CONCEPTOS


			La idea de ocio se suele asociar, tanto desde el saber popular como del especializado, al concepto de tiempo libre. Sin embargo, dicha asociación no significa lo mismo en uno y otro tipo de conocimiento. Mientras que popularmente ambos conceptos se suelen identificar, llegándose a usar indistintamente, desde la pedagogía del ocio se tiende a matizarlos, diferenciándolos uno del otro aun manteniendo su estrecha relación. Esta diferenciación, sin embargo, no es del todo unívoca entre los teóricos y educadores del tiempo libre. Por ello, la primera constatación que hemos de hacer al referirnos a estos dos conceptos se ha de centrar en su ambigüedad y, consiguientemente, en su uso impreciso y hasta contradictorio en ocasiones. En base a esta indeterminación conceptual que se refleja tanto en la reflexión sobre el ocio como en su vivencia cotidiana, podemos constatar diferentes usos de los términos ocio y tiempo libre:

			a)	Como sinónimos: identificando o unificando la idea del ocio a la del tiempo libre y usándolos, por tanto, indistinta o conjuntamente. Este tratamiento viene a ser el que se le da al tema desde el saber y uso cotidiano.

			b)	Como antónimos: cuando el concepto de ocio se opone al de tiempo libre, o viceversa, en función de la valoración positiva o negativa que se haga a cada uno de los términos. Encontramos esta segunda acepción entre los diferentes autores y las diversas sentencias que se han venido reflejando sobre el sentido del ocio y del tiempo libre a lo largo de la historia.

			c)	Como significados diferentes: en este caso, al ocio y tiempo libre no se les atribuye significados ni idénticos ni contrarios, sino diferentes. Esta postura es la que más se acerca a la mantenida dentro de la pedagogía del ocio. Por ello, la definición que adoptaremos nosotros al respecto, hemos de ubicarla dentro de esta tercera perspectiva. Según ésta, proponemos diferenciar el tiempo libre del ocio, manteniendo, sin embargo, entre ambos una estrecha relación similar a la que mantiene el continente respecto a su contenido. De este modo, entendemos por tiempo libre el marco formal en el que se puede desarrollar el ocio, materia o contenido con el que, a su vez, se ocupa y da sentido al tiempo libre.

			En este sentido, podemos afirmar que el ocio es un tiempo libre aprovechado u ocupado. Ahora bien, aprovechado ¿para qué? El ocio desde una perspectiva educativa no admite cualquier clase de ocupación, ni cualquier clase de finalidad. Por eso, uno de los grandes estudiosos de este tema, Joffre Dumazedier, establece lo que se ha venido en llamar las «3 D» del ocio, al definirlo como: un conjunto de ocupaciones elegidas libremente, bien para DESCANSAR, DIVERTIRSE O DESARROLLAR su información, formación y/o participación social, tras haberse liberado de sus obligaciones profesionales, laborales y sociales (DUMAZEDIER, 1971:20)

			
2. CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DEL OCIO 
(TRILLA, 1993:57-60)


			a) Autonomía: estamos ante una actividad de ocio cuando ha sido libremente elegida por el sujeto que la realiza. Y esta libertad ha de ser en el qué —libertad de elección— y en el cómo —libertad de realización.

			b) Autotelismo: las actividades realizadas en el tiempo libre, para convertirse en ocio han de realizarse sin buscar una utilidad o finalidad ajena al mismo hecho de realizarla.

			c) Placer: finalmente, la actividad de ocio tiene que procurar disfrute o satisfacción al realizarla. Esta es la nota más característica asociada al ocio.

			
3. COMPONENTES FUNDAMENTALES DEL OCIO


			a) Una actividad o conjunto de ocupaciones de muy diversa índole con las que, más adelante, nos meteremos, aportando una taxonomía de las más usuales.

			b) Un sujeto, que aporta la indispensable vivencia subjetiva, a través de la postura o actitud personal con la que la ocupación del tiempo libre se transforma en ocio.

			c) Un tiempo libre, entendido como «tercer espacio de tiempo» frente al tiempo del trabajo y el de las necesidades fisiológicas y obligaciones familiares y sociales.

			
4. DEFINICIONES DE OCIO


			Aunque con lo dicho hasta ahora, ya hayamos aportado alguna definición del ocio, lo cierto es que no existe una definición comúnmente aceptada y utilizada sobre el tema. En cambio, sí podemos agrupar el conjunto de las definiciones dadas al respecto, en torno a los tres componentes básicos del ocio anteriormente señalados, según se centren:

			a) En la actividad, haciendo hincapié en el tipo de ocupación o conjunto de actividades más o menos propias del ocio. En este sentido el ocio se definiría por una serie de actividades propicias para el disfrute del ocio en plenitud (culturales, sociales, deportivas, lúdicas...).

			b) En la impronta subjetiva o actitud personal con la que el sujeto experimenta el ocio. En este grupo entran todas aquellas definiciones que sitúan lo característico del ocio no tanto en lo que se hace y cuándo se hace, sino en cómo se vive aquello que se hace, incluso en la vivencia misma como ocio (el ocio como pura contemplación).

			c) En el tiempo, como atributo y criterio más tangible para determinar y diferenciar lo que realmente es ocio de otras ocupaciones que caen dentro de otros tiempos (de trabajo, de obligaciones, de atención a necesidades...). Es precisamente desde esta referencia temporal donde encontramos el mayor número de definiciones y reflexión en torno a la delimitación del alcance del ocio. Dicha reflexión recorre un proceso deductivo que va desde la diferenciación más genérica y simple hasta una delimitación precisa y matizada del tiempo que corresponde al ocio. Y así, podemos encontrar definiciones que entienden el tiempo libre:

			•  Como el tiempo que resta después del trabajo. Desde esta perspectiva, el tiempo libre se identificaría con el tiempo de no trabajo. Este planteamiento, debido a su simpleza y generalidad, no recoge toda la amplitud y complejidad de la realidad humana cotidiana, en la que actividades tan evidentes e importantes como el sueño, las comidas o el aseo, no encuentran acomodo en ninguna de las dos categorías mencionadas.

			•  Como tiempo que queda tras el trabajo y las necesidades y obligaciones cotidianas. Esta segunda vuelta de tuerca al tema, intenta resolver los problemas que el anterior esquema no explicaba. Esto lo logra parcialmente, ya que aún quedan situaciones en las que, pese a no entrar ni dentro del tiempo de trabajo ni en el de las obligaciones y necesidades cotidianas, tampoco podemos decir que sea un tiempo auténticamente «libre». Es el caso del tiempo de un parado o el de un enfermo. Por eso, se han hecho categorizaciones aún más matizadas.

			•  Como tiempo que se emplea en lo que uno quiere. Bien sea tras el trabajo y las obligaciones y necesidades cotidianas, bien sea independientemente de ello.

			Llegados a este punto, hemos de plantearnos si, una vez totalmente delimitado el tiempo libre, podemos identificarlo con el ocio. Desde las premisas establecidas anteriormente, para que exista ocio tiene que haber tiempo libre, pero eso no significa que todo el tiempo libre sea ocio. El tiempo libre es condición necesaria pero no suficiente para el ocio. Recordemos que al tiempo libre hemos de añadirle las tres condiciones básicas del ocio: autonomía, placer y ocupación autotélica. En este sentido, el tiempo desocupado o vacío (pasar el rato, perder el tiempo, estar aburrido...), o el tiempo libre ocupado en actividades guiadas por algún tipo de beneficio ajeno al mero placer de realizarlas (jugar a la lotería o hacer quinielas), no sería auténticamente ocio. Para ilustrar y aclarar mejor esta delimitación del ocio, vamos a presentar a continuación el esquema que Trilla ha elaborado al respecto (1993:54):

            [image: Imagen 04]

			
5. CONCEPCIONES, POLÍTICAS CULTURALES Y OCIO


			El sentido que el ser humano ha venido dando a su ocio a lo largo de la historia está determinado por la cultura de cada sociedad. Por ello, Cultura y Ocio son dos conceptos estrechamente interrelacionados, en la medida en que el primero determina y configura al segundo. No en vano, el estudio sociológico del tiempo libre se inició con el desarrollo de la Revolución Industrial, desde el momento en que el ocio se convierte en un indicador más del estilo de vida y la cultura de un pueblo (Sociología del ocio). Esta relación entre Cultura y Ocio culmina desde el momento en que los países, de la mano de sus respectivos Gobiernos, convierten la Cultura en un bien público, objeto de salvaguarda, desarrollo y disfrute para beneficio de todos los ciudadanos. Este proceso se desarrolla en nuestro continente bajo el impulso del Consejo de Europa, a través de tres grandes etapas de las que vamos a intentar extraer sus notas más características con el fin de comprobar cómo cada concepción cultural determina una manera diferente de entender (expresión cultural) y de «hacer cultura» (política cultural) (VENTOSA, 2004:35-43):

            [image: Imagen 05]

			
6. ÁMBITOS DE INTERVENCIÓN


			Una vez aclarada y delimitada la dimensión temporal del ocio, vamos a centrarnos en su aspecto espacial, esto es, los ámbitos desde los que se puede intervenir educativamente en el tiempo libre. Para ello, nos vamos a servir de la distinción que realiza Trilla entre aquellos medios en los que el ocio no es su finalidad primera o específica y aquellos otros en los que sí lo es, enumerando esquemáticamente las posibilidades que ofrece cada nivel (TRILLA, 1987:145-189. VENTOSA, 1997:41-59 y 89-94):

			
6.1. Medios no específicos


			• La Escuela: el ocio escolar y extraescolar. La Animación escolar.

			• La Familia: espacio conformador y orientador del ocio.

			• El Medio urbano: especializado (con/sin finalidad educativa), no especializado.

			• Los Medios de Comunicación de Masas: según incidan directa o indirectamente.

			• La Industria del Ocio: la moda, el deporte, el juguete industrial, el turismo, el viaje, la música...

			
6.2. Medios específicos


			• Instituciones de Tiempo Libre: Asociacionismo, Escuelas de Animación y Tiempo Libre, Entidades de ocio, grupos de animación...

			• Equipamientos de Tiempo Libre: instalaciones campamentales y recreativas, albergues juveniles, ludotecas, Casas de Juventud...

			• Programas y Servicios de Tiempo Libre: actividades de aire libre, servicios de información juvenil... 

			
7. ESPACIOS, ACTIVIDADES Y CARACTERÍSTICAS DE USO DEL TIEMPO LIBRE EN NUESTRA SOCIEDAD ACTUAL 


            [image: Imagen 06]

			Variables sociológicas configuradoras del ocio

			Intentar acotar todas las posibilidades que ofrece la práctica del ocio en nuestra sociedad actual seguramente es una tarea quimérica dada la indefinición de límites y el constante crecimiento de sus manifestaciones. Con todo y con una finalidad más descriptiva que exhaustiva, podemos acudir al modelo descriptivo que aparece en el gráfico. En él distinguimos tres grandes factores configuradores de los diferentes tipos de ocio existentes en la actualidad:

			1. Atendiendo al grado de participación: podemos distinguir, desde una perspectiva cualitativa y según el grado de implicación del sujeto, el ocio activo (hacer deporte, tocar un instrumento musical, ir de acampada...) y el pasivo (oír música, ver la televisón o acudir a un espectáculo). Desde una perspectiva cuantitativa y según el sistema de agrupamiento con el que se practica el ocio, éste puede ser individual (leer, escribir...) y grupal o colectivo (en pequeño grupo —los juegos de mesa, el tenis, ir con los amigos...—, en gran grupo —la mayor parte de las actividades de aire libre, el asociacionismo...— y el ocio de masas —el deporte espectáculo y los grandes acontecimientos musicales).

			2. Atendiendo al ámbito y temática de las actividades: Naturaleza (aire libre, educación ambiental...), Deporte (actividades de aventura, deporte alternativo, deporte dinámico, convencional...), Turismo (rural, de playa y sol, cultural...), Formación y Cultura (prácticas culturales, actividades artísticas, manualidades...), Recreación (juegos, fiestas, pasatiempos...), Ocio Social (relacional, asociativo, de voluntariado...) y Ocio audiovisual (ver la televisión, el vídeo, el cine...).

			3. Según los destinatarios a los que se dirige el ocio, podemos hablar de un ocio infantil, juvenil, adulto y de mayores.
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			Torbellino de ideas

			Mediante la técnica del «torbellino de ideas», extraer del grupo el mayor número posible de conceptos o ideas relacionadas o asociadas con el ocio y el tiempo libre. En un primer momento, se escriben todas en la pizarra o rotafolios. Una vez finalizado este proceso, se analizan los resultados, agrupando y seleccionando las más inclusivas e importantes (por comparación, yuxtaposición, integración, eliminación de duplicidades o conceptos sinónimos...). Finalmente, se comentan y aclaran los conceptos resultantes, intentando definirlos y diferenciarlos a partir de los contenidos, referencias, autores y bibliografía aportados al tema.

			Dada una relación de acciones cotidianas

			1. Señalar aquellas acciones que se llevan a cabo en el tiempo disponible de una persona.

			2. Señalar cuáles, de entre las anteriormente seleccionadas, se realizan en el tiempo libre.

			3. Finalmente, de entre las acciones restantes, destacar cuáles serían propias del ocio.

			Lectura y comentario de sentencias y definiciones sobre el ocio 

			Intentando ubicar cada una de ellas dentro de alguna de las tres maneras descritas de entender el ocio y tiempo libre:

			— «El ocio es la madre de todos los vicios» (sentencia popular).

			— «El ocio es la madre de la filosofía» (HOBBES).

			— «Todo el mundo puede tener tiempo libre, pero no todos pueden tener ocio» (DE GRAZIA).

			— «Hoy en día la gente tiene ocio, pero no dispone de tiempo libre» (MARCUSE).

			— «En primer término es un hecho que el ocio forma parte integrante de la civilización técnica, y no sólo cualquier modificación de ésta influye en aquél, sino que el ocio en sí es una creación de la civilización industrial» (DUMAZEDIER).

			— «Como hecho o como ideal, el ocio raramente aparece en el mundo industrial» (DE GRAZIA).

			«El Árbol del Tiempo»

			• Objetivo: Dada una relación de actividades o acciones cotidianas, asociarlas al tipo de tiempo que les corresponda, según el esquema dado en el apartado 4 de este capítulo (TRILLA, 1993:54).

			• Desarrollo: 

			1. Dibujar un árbol por cada grupo (de entre 6 y 8 personas) con rotuladores sobre papel continuo o cartulina grande y colocarlo a modo de mural sobre la pared del aula. Las ramificaciones de dicho árbol han de coincidir con las «ramas» del esquema de tipos de tiempo ya comentado.

			2. Escribir en tarjetas de papel autoadhesivo o notas de «quita y pon» (tipo «post-it»), cada una de las actividades dadas en el listado y pegarlas —a modo de hojas del árbol— en la rama correspondiente, hasta completar el árbol del mural con todas sus hojas.

			3. Finalmente se observa cada uno de los árboles completados por cada grupo y en una puesta en común se debaten las discrepancias y se evalúan los resultados.

			Aplicación de Concepciones y Políticas Culturales a casos concretos

			• Objetivo: Dada una relación de acciones culturales, colocarlas debajo de la Concepción cultural correspondiente.

			• Desarrollo: 

			1. Lectura individual de la relación de casos. 

			2. Debate en pequeños grupos. 

			3. Puesta en común de resultados a través de los portavoces de cada grupo.

			Caracterización de actividades de tiempo libre

			• Objetivo: caracterizar cada una de las actividades de tiempo libre dadas a partir del modelo tridimensional aportado en contenidos (apartado 7).

			• Desarrollo: 

			1. Lectura individual de la lista de actividades. 

			2. Completar el cuadro dado en pequeño grupo (6 a 8 personas). 

			3. Puesta en común para contrastar resultados y evaluación final de los mismos.

		

	
		
			
2.	TIEMPO LIBRE Y ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL 


				(VENTOSA 2002:19-31; 44-100; 124-129; 185-190)
(VENTOSA 1997:41-47)
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			Analizar las relaciones entre el ocio, la cultura y el tiempo libre a partir de los siguientes temas:

			1. Contexto social y factores desencadenantes.

			2. Tiempo Libre y Animación Sociocultural.

			3. El Tiempo Libre como utopía.
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			1. ¿Cuáles son los factores que desencadenan el desarrollo del Tiempo Libre?

			2. ¿Qué relación existe entre el Tiempo Libre y la Animación Sociocultural?

			3. ¿Cuáles son los rasgos que mejor definen la Sociedad del Ocio hacia la que caminamos?
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1. CONTEXTO SOCIAL Y FACTORES DESENCADENANTES


			El estudio del ocio y del tiempo libre se inicia de una manera sistemática con el desarrollo de la nueva era industrial, y desde las dos grandes corrientes ideológicas de la época:

			• El marxismo: desde su mismo fundador, Carlos Marx, con su propuesta de redistribución del ocio excedentario, hasta Paul Lafargue —su cuñado—, quien con su alegato sobre «el derecho a la pereza», reclama el tiempo libre para todos los trabajadores, sin olvidar tampoco a Veblen, quien estudia la función ostentatoria del ocio en las clases acomodadas («clases ociosas»).

			• El liberalismo: concretamente es en la Escuela de Sociología Americana donde nace en los años veinte la llamada Sociología del Ocio, de la mano de Lynd —el primero en estudiar el ocio como una variable del estilo de vida americano—, Mead y Wolffenstein —quienes detectan un cambio en la importancia y concepción del ocio, debido al aumento del nivel de vida provocado por el desarrollo industrial— y Riesman —quien analiza, entre otros temas, el paso de una moral de sacrificio a una moral hedonista, la popularización de los «hobbies» y el doble valor que adquiere el ocio: social, como indicador de calidad de vida, y económico, como creador de riqueza y motor de consumo.

			
1.1. Factores sociales favorecedores del Tiempo Libre: causas y efectos


			— La progresiva ampliación del tiempo libre, debido a la consiguiente disminución del tiempo de trabajo.

			— La emancipación del ser humano y, por tanto, de su ocio, respecto del trabajo.

			— La ruptura del equilibrio existente desde la Edad Media entre ocio y trabajo, culminando en la separación de ambas realidades.

			— La concentración y parcelación del tiempo libre en períodos vacacionales (Verano, Semana Santa, Navidades) y de descanso (fines de semana y «puentes»).

			— La democratización del tiempo libre, culminando así un largo proceso histórico que parte desde una concepción aristocrática del ocio (Grecia como modelo social y Aristóteles como su principal valedor), derivando posteriormente en el «ocio cortesano» (Edad Media) y el ocio «burgués» (siglo XIX y principios del XX), hasta llegar al ocio de masas actual y al reconocimiento del tiempo libre como un derecho de todo ciudadano.

			— La institucionalización y consolidación de servicios públicos de ocio, con el consiguiente surgimiento de profesionales, legislación, instituciones, equipamientos y recursos para el ocio, constituye una consecuencia de lo anterior.

			
1.2. Factores desencadenantes de la Animación Sociocultural


			En lo que respecta al surgimiento de la Animación Sociocultural, existen tres tipos de factores asociados a su desarrollo (VENTOSA, 2002: 47-52):

			Culturales

			— La existencia de un foso cultural entre los sectores minoritarios favorecidos y los mayoritarios alejados de la cultura.

			— La evolución de las Concepciones y Políticas Culturales de los países europeos hacia planteamientos cada vez más democráticos.

			— La emergencia de las «utopías culturales» surgidas de la confluencia de varias corrientes ideológicas (el marxismo «cálido» de Ernest Bloch y Roger Garaudy, el movimiento de «Mayo del 68»), religiosas (El humanismo y Personalismo Cristiano de Lacroix y Mounier, el movimiento de «Cristianos por el Socialismo», la Teología de la liberación...) y pedagógicas (el movimiento de la Escuela Nueva, la Institución libre de Enseñanza y sus Misiones pedagógicas en España; la Educación Popular y el movimiento «Peuple et Culture» en Francia).

			Sociales

			— El proceso de industrialización y tercialización de la sociedad.

			— La concentración urbana provocada por la huida del campo a las ciudades.

			— El desarrollo de los Medios de Comunicación de Masas (mass media).

			Educativos

			Fundamentalmente es la profunda transformación sufrida por la educación en el último cuarto de siglo, la que incide en la necesidad y auge de la Animación Sociocultural. Esta transformación se da en una doble dimensión:

			— Desbordamiento temporal de la educación, mediante el cual ésta deja de ser una educación dirigida exclusivamente a las primeras etapas de la vida —infancia y juventud— para convertirse en una educación permanente, necesaria a lo largo de toda la existencia del sujeto.

			— Desbordamiento espacial de la educación, al salirse de las cuatro paredes del aula —educación formal— e incorporarse al entorno cotidiano de la vida del individuo —educación no formal.

			
2. TIEMPO LIBRE Y ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL


			A la hora de analizar la relación existente entre estos dos conceptos, en lo único que podemos constatar un acuerdo unánime es en el reconocimiento de que dicha relación existe y es muy estrecha. A partir de aquí, las posturas se multiplican y diversifican en diferentes tendencias y matices. Algunos ven en la ASC una educación en el tiempo libre para adultos (PEDRO, 1984:118). Otros la consideran como la institucionalización y profesionalización de la educación en el tiempo libre (DE CASTRO y GARCÍA, 1989:151-153). Pero entre unas y otras consideraciones, la realidad —social, formativa y laboral— termina por imponerse y lo cierto es que el concepto de la Animación Sociocultural supone una superación y actualización del de educación en el tiempo libre, integrando el ocio dentro de «un proyecto transformador dirigido a toda la sociedad» (SERRA en DE CASTRO y GARCÍA, 1989:12). Desde entonces, la educación en el tiempo libre supone una modalidad —la educativa— o parcela de la Animación Sociocultural, quien además aporta un modelo de intervención y una metodología —participativa— propia. 

			
3. EL TIEMPO LIBRE COMO UTOPÍA


			La Civilización del Ocio: ¿mito o realidad? El tema de la «Sociedad del Ocio»hacia la que caminamos, viene siendo un debate recurrente que se inició en los años sesenta con Dumazedier a la cabeza (Hacia una civilización del ocio, 1964) y que luego se ha retomado y actualizado en los años ochenta por autores de nuestras latitudes (RACIONERO, 1983. PEDRO, 1984) para llegar en los noventa a cobrar carta de naturaleza, no ya como algo utópico o desiderativo, sino como constatación de un hecho: el ocio se ha convertido en un valor y en una aspiración legítima de todo ciudadano en una sociedad desarrollada. Pero no sólo eso, esta misma sociedad ha empezado a incorporar a su nueva configuración los rasgos más característicos con los que hasta ahora se definía esa utópica o futura Civilización del Ocio, en contraste con las notas características de la Sociedad Industrial:
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			Análisis de factores desencadenantes del tiempo libre

			Actividad: diferenciar, de entre una relación de factores, cuáles son causas y cuáles efectos del desarrollo del tiempo libre actual.

			Análisis comparado entre la sociedad industrial y la sociedad del ocio

			Actividad: Dado un listado de características, diferenciar cuáles corresponden a la Sociedad Industrial y cuáles a la Sociedad del Ocio.

		

	
		
			
3.	TIEMPO LIBRE Y ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL EN NUESTRA COMUNIDAD AUTÓNOMA
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			Conocer los antecedentes y la perspectiva histórica:

			1. Etapa Preautonómica (1976-1983).

			2. Etapa de Transición (1983-1987).

			3. Etapa de Iniciación (1987-1990).

			4. Etapa de Consolidación(De 1990 en adelante).

			Conocer el panorama de la formación oficial de animadores en España y en nuestra Comunidad:

			5. Escuelas y Centros de Animación y Tiempo Libre.

			6. Formación Profesional de Técnicos Superiores en Animación Sociocultural.

			7. Diplomaturas Universitarias en Educación Social.
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			1. ¿Cuáles son los antecedentes y las etapas a través de las que se ha venido desarrollando la Animación y el Tiempo Libre en nuestra Comunidad Autónoma?

			2. ¿Cuáles son los niveles y titulaciones oficiales existentes actualmente en nuestra Autonomía?
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			(Para ampliar este tema: DE CASTRO y GARCÍA RODRÍGUEZ, 1987:33-60)

			
1. ANTECEDENTES Y PERSPECTIVA HISTÓRICA


			a) Etapa preautonómica (1976-1983): regulación de las actividades de aire libre y reconocimiento de las primeras Escuelas de tiempo libre no «oficiales» bajo competencia estatal (Dirección General de Juventud. Ministerio de Cultura). Reconocimiento y organización de los primeros Centros de Animación Sociocultural en España (Instituto de la Juventud y Promoción Comunitaria. Ministerio de Cultura. 1982).

			b) Etapa de Transición (1983-1987): proceso de transferencias en materia de juventud ocio y tiempo libre.

			c) Etapa de Iniciación (1987-1990): primera regulación castellano-leonesa de las actividades de aire libre, reconocimiento de Escuelas y Centros de Animación y Tiempo Libre y creación del Centro Regional de Animación Juvenil y Tiempo Libre.

			d) Etapa de Consolidación (de 1990 en adelante): desarrollo y actualización de la normativa relativa a la realización de actividades de aire libre, formación y titulación de monitores y coordinadores, reconocimiento y funcionamiento de Escuelas y Centros de Animación y Tiempo Libre. 

			
2. PANORÁMICA GENERAL DE LA FORMACIÓN OFICIAL DE ANIMADORES EN LA ESPAÑA DE LAS AUTONOMÍAS


			(Para ampliar y trabajar este tema: VENTOSA, V. J. [Coord.] 1997)

			La situación anteriormente descrita, desemboca en un primer mapa formativo oficial en torno a la Animación y el Tiempo Libre, que podemos estructurar en tres grandes niveles:

			a) Escuelas y Centros de Animación y Tiempo Libre (Monitor y Coor­di­na­dor de Tiempo Libre).

			b) Formación Profesional de Técnicos Superiores en Animación Sociocul­tural (TASOC).

			c) Diplomaturas Universitarias en Educación Social (Educador/a Social).

			Con el fin de establecer un modelo de formación que aglutine e integre estas titulaciones, en un marco único y oficial, se ha iniciado un proceso de análisis y debate de posibles modelos a partir del Primer Encuentro Regional de Formadores de Animación Sociocultural (Palencia-Salamanca, 10-12 de julio de 1996) bajo los auspicios de la Junta de Castilla y León. Fruto de dicho Encuentro, se han publicado las Actas del mismo (Modelos de Formación de Animadores en el marco de la Europa Comunitaria, Universidad Pontificia de Salamanca-Junta de Castilla y León, Salamanca, 1997) a las que remitimos para profundizar en este tema. Además, este capítulo deberá ser completado con una referencia especial a la situación jurídica, formativa y experiencial de la Animación y el Tiempo Libre en la Comunidad Autónoma de cada cual.
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			Debate dirigido sobre la situación de la formación de animadores socioculturales en nuestra Comunidad Autónoma

			• Actividad: a partir del mapa de la ASC en mi Comunidad, debatir en gran grupo a cerca de cuál sería el mejor modelo formativo y normativo de Animación y Tiempo Libre.

			• Confeccionar un pequeño cuestionario con los diferentes modelos de formación de animadores surgidos en los Encuentros de formadores de Animación Sociocultural realizados hasta ahora y hacer una encuesta entre los participantes en el curso para comprobar cuál es el modelo más valorado.

			• Para estas actividades se puede consultar: Ventosa, V. J., Modelos de Formación de Animadores Socioculturales. Universidad Pontificia de Salamanca-Junta de Castilla y León, Salamanca, 1997.
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Capítulo Segundo
ESTUDIO DEL MEDIO Y ENTORNO
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1.	SOCIOLOGÍA DE LA INFANCIA Y DE LA JUVENTUD
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			Analizar el sentido y las dimensiones sociológicas de la juventud en la actualidad a través de los siguientes temas:

			1.	Definición del término «juventud».

			2.	Contexto sociocultural actual y su influencia en los jóvenes.

			3.	Movilizaciones sociales y culturales:

				— Nuevos grupos sociales.

				— Movimientos sociales emergentes.

				— Las Organizaciones no Gubernamentales (ONG).
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			1.	¿Cuáles son los rasgos fundamentales que definen el concepto de juventud en nuestra Sociedad actual?

			2.	¿Cuáles son las características y los factores determinantes de nuestra Sociedad actual?

			3.	¿Qué tipo de nuevos grupos y movimientos sociales están emergiendo en la actualidad?
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			(V Informe FOESSA, 1995. JUÁREZ, M., 1992:107-133. GARCÍA, G., 1991. VENTOSA, V., 1997:79-88)

			
1. DEFINICIÓN DEL TÉRMINO «JUVENTUD»


			Desde una perspectiva sociológica, podemos hablar de tres rasgos fundamentales para caracterizar el concepto de juventud:

			• Carácter transitorio de dicha etapa, definida como tránsito de la infancia a la adultez.

			• Situación carencial del estado juvenil. No en vano, etimológicamente adolescencia viene del término latino «adolescere». En este sentido, al joven se le tiende a definir no por lo que es o tiene sino por lo que no es (no es niño ni adulto) y por lo que carece (autonomía, independencia).

			• Referencia temporal y relativa del término juventud que en los últimos años tiende a ampliarse a medida que se va retrasando el momento de la plena inserción social del joven. Es por ello que en la actualidad la juventud abarca una etapa que va de los 15 hasta los 29 años, cuando hace a penas varios años este período terminaba en los 25 años y aún no se nos ha ido de la memoria cuando la «llamada a filas» para hacer el Servicio Militar significaba el tránsito a la adultez.

			En función de estos rasgos, la meta del joven está en colmar esa carencia inherente a la propia naturaleza de la juventud. Carencia que se concreta fundamentalmente en tres ámbitos:

			— Económico: carencia de independencia económica.

			— Afectivo: carencia de núcleo familiar propio.

			— Espacial: carencia de vivienda propia.

			Estas tres realidades, en realidad son caminos que conducen a un mismo destino: la autonomía tanto en su vertiente económica, como afectiva y físico-espacial.
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2. CONTEXTO SOCIOCULTURAL ACTUAL Y SU INFLUENCIA EN LOS JÓVENES


			Al hilo de las aportaciones más destacadas realizadas por los analistas sociales —Ralph Dahrendorf, Daniel Bell...— para caracterizar nuestra Socie­dad actual llamada también post-industrial o postmoderna, podemos extraer una serie de notas diferenciales:

			— La automatización del trabajo y tecnologización de la producción.

			— La globalización de la economía y de la política por encima de las fronteras de los países.

			— Aumento espectacular del Sector Terciario y surgimiento, dentro de él, de nuevas profesiones vinculadas al ocio, la cultura y los servicios personales y a la comunidad.

			— Generalización de las clases profesionales.

			— Primacía del conocimiento teórico y tecnológico. Advenimiento de una Sociedad del Conocimiento.

			— Desarrollo de la planificación y control de la tecnología y de la innovación.

			— Dualización social, debido a la orientación del sistema socioeconómico vigente que demanda un trabajo situado en los extremos —muy cualificado y sin cualificar— dejando cada vez con menos contenido el llamado trabajo intermedio.

			— Precarización del empleo con el imparable aumento de los contratos temporales, la movilidad y la rotación laboral.

			A estas características de tipo general, hemos de añadir una serie de rasgos más concretamente españoles, como son:

			— Reestructuración de la Administración Pública.

			— Consolidación de las Comunidades Autónomas.

			— Europeización de la política y economía del país con vistas a la plena incorporación en la Unión Europea.

			— Aparición de nuevas profesiones y desaparición de otras tradicionales.

			— Renovación, ampliación y generalización del Sistema Educativo.

			— Impulso y consolidación progresiva de la llamada Educación Social y no formal.

			— Precariedad de la juventud (paro, droga, alargamiento artificial de la etapa juvenil, pérdida de identidad, dificultad de acceso a la vivienda...).

			— Importancia cualitativa y cuantitativa del sector de la 3ª Edad, conforme avanza de manera progresiva el envejecimiento de la población española.

			— Reducción de la población infantil española, debido al índice de natalidad más bajo del mundo.

			Todo este panorama que de alguna manera preconiza la Sociedad del siglo XXI, viene determinado por una serie de factores entre los que podemos destacar dos, por lo que respecta a nuestro país y a la influencia que éstos ejercen sobre los jóvenes:

			— La cronificación de la crisis económica con el consiguiente fenómeno del paro estructural que conlleva.

			— La modernización de la Sociedad Española presionada e impulsada a la vez por las exigencias implícitas en su proceso de incorporación plena a la Unión Europea.

			Estos factores están repercutiendo en la dificultad creciente que los jóvenes tienen en incorporarse a la sociedad, debido, por un lado a la escasez de puestos de trabajo y, por otro, a la creciente exigencia tecnológica y especializada que demanda el país. Ello, genera, a su vez en el sector juvenil una serie de reacciones psicosociales que van a determinar el perfil del joven de los noventa: ansiedad y frustración, competitividad e individualismo.

			
3. MOVILIZACIONES SOCIALES Y CULTURALES


			
3.1. Nuevos grupos sociales


			A las características anteriormente aludidas para describir la Sociedad actual, hay que añadir otra no menos importante: el surgimiento de nuevos grupos sociales. Este fenómeno viene determinado por una serie de factores:

			— La ampliación de la clase media y de los sectores cualificados.

			— La disminución de la clase obrera no cualificada.

			— El aumento de la clase obrera cualificada.

			— El surgimiento de nuevos perfiles de pobreza asociados a los jóvenes, los mayores de 55 años parados y los jubilados.

			— Afloramiento de nuevos sectores de marginación o grupos de desplazados: transeúntes, drogadictos, homosexuales, sida, subempleados ocasionales en la economía sumergida...

			
3.2. Movimientos sociales emergentes


			Junto a estos nuevos colectivos sociales, hemos de resaltar también como característica novedosa de nuestra Sociedad del 2000, la emergencia de nuevos movimientos sociales como alternativa al asociacionismo tradicional. Estos movimientos se caracterizan por asumir una serie de rasgos entre los que podemos resaltar:

			• Desde el punto de vista ideológico y ético son colectivos que se movilizan a partir de centros de interés o preocupaciones concretas, puntuales, fragmentarias o efímeras (0,7%, movilizaciones ante catástrofes naturales o bélicas, recogida de firmas para determinadas reivindicaciones sociales, protección del medio ambiente...), frente a las preocupaciones globales y utópicas que predominaba en el Asociacionismo tradicional. En definitiva, los movimientos sociales pasan de los planteamientos axiológicos globales y deductivos (idearios, filosofías...) a otros inductivos, fragmentarios y localistas (problemas, necesidades, intereses concretos). Todo ello, arropado por un discurso neotecnocrático y abierto a las nuevas tecnologías, cómodamente instalado en la crisis y centrado más en los procesos, la calidad de vida y el capital humano que en los productos y la productividad.

			• En línea con lo anterior también se da un corrimiento del rupturismo y utopismo anterior a la aceptación del sistema no ya con intención de cambiarlo sino para mejorarlo. Es decir, se pasa de una intencionalidad de transformación revolucionaria a una estrategia de transformación gradual.

			• Hay una conversión del asociacionismo en «agregacionismo» o colectivos escasamente articulados con una mínima estructura organizativa y con carácter inestable y flexible, orientados a la satisfacción de algún interés común o a la resolución de algún problema o necesidad concreta. Por la misma razón, existe un corrimiento de los movimientos a las movilizaciones sociales.

			• Cierto predominio del individualismo hedonista y la masificación consumista sobre lo colectivo y solidario.

			
3.3. Las Organizaciones No Gubernamentales (ONG)


			Un ejemplo paradigmático del afloramiento de nuevos movimientos sociales es el de las ONG. Organizaciones que surgen, frente al estancamiento del asociacionismo convencional, como un asociacionismo alternativo activo y voluntario que se construye con estructura de red a partir de las iniciativas ciudadanas, con el fin de atender alguna necesidad o laguna no cubierta por el Estado de Bienestar.

			Podemos agrupar y clasificar a las ONG en función del tipo de necesidades o problemas en los que centra su trabajo. En este sentido, existen Organizaciones de carácter global o inespecífico que centran sus actividades en diversos campos y entre distintos destinatarios (suelen ser las de mayor envergadura, como Cruz Roja o Cáritas). De otro lado, nos encontramos con aquellas específicas, especializadas en un ámbito o problemática concreta entre los que podemos mencionar:

			— La Ecología o protección del Medio Ambiente: ADENA, AEDENAT, Greenpeace, Amigos de la Tierra...

			— La lucha por los Derechos Humanos: Amnistía Internacional, SURVIVAL, SOS Racismo...

			— Ayuda a discapacitados: ONCE, AUXILIA, COCEMFE, ASPRODES...

			— Asesoría psicológica: Teléfono de la Esperanza, Teléfono del niño...

			— Atención a la infancia y juventud: YMCA, Aldeas Infantiles...

			— Otros: pacifismo (SODEPAZ), apoyo a minorías étnicas (IUVENTUS), atención a enfermos (Camilos)...

			Un apartado especial, debido a su envergadura e importancia, es el que merecen las ONG para el Desarrollo (ONGD) u organizaciones que trabajan en cooperación internacional para el desarrollo en países del Tercer Mundo. En la actualidad, estas organizaciones se agrupan en torno a la Coordinadora de ONGD-España en la que están presentes 90 entidades abarcando proyectos relacionados con la agricultura, la salud, la educación, la capacitación, el desarrollo urbano, humano e integral, la vivienda y las infraestructuras, la alimentación y las emergencias. Entre las ONGD más conocidas podemos mencionar: Cruz Roja Española, Cáritas Española, Manos Unidas, Médicos del Mundo, Médicos sin Fronteras, Médicos Mundi, Mensajeros de la Paz, Justicia y Paz, Intermon, Movimiento 0,7 Tercer Mundo, Entrepueblos, Prosalus, Sodepaz, etc.

			Según un reciente estudio realizado por Asuntos Sociales y dado a conocer a finales de 1996 (el 5 de diciembre con motivo del Día Internacional del Voluntariado), existen registradas en España unas 300 ONG, agrupando entre todas ellas alrededor de 500.000 voluntarios a parte de un gran y creciente número de objetores de conciencia que cumplen en ellas la Prestación Social Sustitutoria. Estas cifras hablan por sí solas de la vertiginosa eclosión de un fenómeno que nace en los años ochenta y cuyas previsiones por parte del Estado se fijan en conseguir duplicar la actual cifra de voluntarios para el año 2000, con la puesta en marcha de una Plan Nacional del Voluntariado desde donde se creará un Consejo Estatal del Voluntariado vinculado a una Comisión Técnica Interministerial.

			Con todo, la transcendencia de las ONG no acaba en la envergadura de su labor social ni en el creciente número de sus componentes. Menos conocido pero igualmente importante es su creciente papel como sector generador de riqueza: mueven más de 350.000 millones de pesetas al año con una creación anual de 100.000 puestos de trabajo.

			

			
[image: Imagen 67]Aplicar y evaluar

			1. Relacionar los rasgos característicos de la juventud actual con las características definitorias de nuestra Sociedad. Debatir de qué manera influyen estos últimos en los primeros.

			2. Comparar los nuevos movimientos sociales emergentes en nuestra Sociedad con el asociacionismo tradicional. ¿Qué relaciones y diferencias encuentras entre unos y otros?

			3. Comprobar si hay algún miembro del grupo perteneciente a una ONG. Hacer lo mismo respecto a alguna asociación juvenil. Hacer un debate estableciendo relaciones y diferencias entre unas y otras.

		

	
		
			
2.	LA JUVENTUD EN CIFRAS


			

			
[image: Imagen 64]Presentar los objetivos

			Comprender los rasgos básicos que caracterizan a los jóvenes en nuestra sociedad actual, a través de los siguientes apartados:

			1. Pautas y valores de los jóvenes.

			2. Tipos de jóvenes.

			3. La Juventud en nuestra Comunidad Autónoma:

			— Dinámica y situación actual.

			— El tiempo libre infanto-juvenil: uso del ocio y prácticas culturales.

			— Detección de necesidades: estudio de oferta y demanda actual de ocio.

			

			
[image: Imagen 65]Plantear los interrogantes

			1. ¿Cuáles son los nuevos valores de la juventud actual?

			2. ¿De qué manera podemos caracterizar los diferentes tipos de jóvenes existentes en la actualidad?

			3. ¿Cuál es la situación actual de la juventud en mi Comunidad?

			4. ¿De qué manera utilizan el tiempo libre los jóvenes de mi Comunidad en relación al resto de España?

			5. ¿Cuál es la situación de la oferta de ocio en relación a la demanda por parte de los jóvenes de nuestra Comunidad Autónoma?

			

			
[image: Imagen 66]Informar de los contenidos

			(JUÁREZ, M., 1992:107-133. Informes Juventud de España. INJUVE, (anuales). Estudios Sociológicos de la Juventud de Comunidades Autónomas).

			
1. PAUTAS Y VALORES DE LOS JÓVENES


			La preocupación por el estudio sobre el cambio de valores en la sociedad desarrollada es algo creciente y reciente a la vez. Las primeras investigaciones de este tipo se realizaron en 1981 y desde entonces el interés ha sido creciente, incorporándose cada vez más naciones a esta empresa hasta tal punto que ya en 1993 se realizó una nueva investigación con la participación de 43 países representando el 70% de la población mundial y que culminó en el Primer Congreso Internacional sobre el tema. Entre los resultados que se pueden entresacar de estos análisis, podemos subrayar lo siguiente:

			• En los últimos años se empieza a advertir un cambio de valores en las sociedades desarrolladas en general y en España en particular.

			• Los portadores de estos nuevos valores son mayoritariamente los jóvenes entre los 16 y los 29 años, preferentemente los de procedencia urbana con estudios y buen nivel sociocultural.

			• Este cambio se caracteriza por la recuperación de ciertos valores tradicionales —el valor de la amistad y el reforzamiento de la familia— junto con la apuesta por nuevos valores —la ecología, el antibelicismo o la libertad sexual— y la relativización de otros apreciados hasta el momento —el culto al trabajo y al dinero, el desarrollismo a ultranza...

			En definitiva, podemos afirmar que los jóvenes españoles se encuentran protagonizando un momento crucial de cambio cultural y ético que afecta a toda la sociedad, pero en donde la juventud es el sector punta —como sociológicamente le corresponde—, actuando de laboratorio y caldo de cultivo de esta auténtica revolución sociocultural, ahora que se han cumplido 30 años de otra —la del 68—, quizá más ruidosa, aunque no más efectiva. Jugando con el paralelismo entre ambos movimientos, si en el «mayo francés» se proclamaba «la imaginación al poder y fuera las reglas», ahora los jóvenes reivindican «el afecto al poder y dadnos nuevas reglas» (Piero ROCCHINI).

			Y es que los jóvenes de esta revolución de fin de siglo aprecian más el afecto que el dinero, el trabajo creativo que el trabajo fijo, la defensa de la naturaleza y de la cultura propia que el desarrollismo planetario a toda costa, la ciencia más que la política, la espiritualidad personal que la religión oficial, la paz que el belicismo.

			En definitiva, los jóvenes actuales apuestan más por la cultura y la estética que por la política y la economía. Al desaparecer las viejas fuentes de referencia, seculares generadoras de valores —la autoridad política, civil y religiosa—, se abren nuevos horizontes a la creatividad, a la libertad personal, a la responsabilidad y a la vivencia de lo concreto y de las conquistas sociales conseguidas. Estos logros, propios del Estado de Bienestar al que se ha llegado en la Sociedad desarrollada a la que pertenecemos, hacen que las preocupaciones de sus miembros ya no se centren tanto en la supervivencia cuanto en la autorrealización y satisfacción personal y social, por utilizar los conceptos desarrollados por Maslow con su célebre pirámide de necesidades humanas (Motivación y Personalidad, Sagitario, Barcelona, 1975). Así es como encuentra mayor sentido y justificación este giro copernicano protagonizado por los jóvenes en el que se pasa de una cultura centrada en los valores de la supervivencia y de las necesidades materiales a otra nueva cultura instalada en los valores de la calidad de vida, el ocio, el medio ambiente, la autoestima, la vivencia afectiva y de sensaciones, el arte y la belleza.

			Este cambio de valores en el que los jóvenes hacen de punta de lanza, se manifiesta en tres niveles que puestos en orden cronológico de aparición son: 

			a)	La modificación de las estructuras mentales vigentes.

			b)	Las formas de vida y comportamiento respecto a las costumbres, las normas y la percepción del entorno.

			c)	La formalización legal de lo anterior.

			
2. TIPOS DE JÓVENES


			Hasta ahora nos hemos venido refiriendo a la juventud como a una categoría única, como a un todo, para acercarnos al tema de una manera introductoria y general. Sin embargo, desde un análisis más minucioso y exigente, los jóvenes distan de ser un colectivo homogéneo. Más bien, hemos de hablar de diferentes tipos de jóvenes en función del peso que dan a sus valores, actitudes, estilo de vida y del posicionamiento ante la sociedad. En este sentido, M. Juárez retoma la clasificación que hace González Blasco al respecto (JUÁREZ, M., 1992:108-110):

			• Jóvenes conformados: Representan aproximadamente el 12% de la juventud. Se caracterizan por tener cierta tolerancia a la dependencia, gusto por la estabilidad social y aceptación del orden establecido. Tienen un gran interés por su futuro y en pos de él se sacrifican en el estudio o trabajo. Moralmente son restrictivos en temas sexuales.

			• Jóvenes segregacionistas: De tendencias autoritarias y con una valoración especial de las elites sociales y la estructura jerárquica. Confían no tanto en el trabajo cuanto en el dinero como medida de todas las cosas y personas y medio principal para situarse en la sociedad y conseguir éxito en ella. Alcanzan un 14% del sector juvenil.

			• Jóvenes cooperadores: La solidaridad con los demás y el interés por lo social constituyen los rasgos más característicos de este subsector. Valoran más el ser que el tener, optan por el bien común, trabajan en equipo y son idealistas. Constituyen el 10% de los jóvenes.

			• Jóvenes simbolistas: También con un 10% del sector joven. Huyen de la dependencia y la imposición de normas jerárquicas. Valoran la libertad de actuación, los negocios y el riesgo. Son enemigos de la monotonía y no se sienten vinculados a la tradición ni a las raíces.

			• Jóvenes libredisfrutadores: Viven al día centrados en la búsqueda del placer y se muestran inconformistas con todas aquellas normas sociales que frenen o limiten su hedonismo. Llegan casi al 11% de la juventud.

			• Jóvenes utilitaristas: Con algo más del 12% de la representatividad juvenil, este subsector se caracteriza por su individualismo y sentido de lo práctico, valorando a las personas y las cosas según el grado de utilidad que tienen para su provecho personal.

			• Jóvenes pasivos: La indecisión y la superficialidad son las notas definitorias de este grupo que alcanza al 12% de los jóvenes. Son superficiales y no se esfuerzan ni por pensar demasiado ni por comprometerse con algo o con alguien.

			• Jóvenes logromotivados: Constituyen el grupo más numeroso de toda la juventud española (17%) y se definen por su afán de superación y orientación al logro de cara a conseguir metas en su vida. Por ello, son trabajadores y con capacidad de sacrificio en lo inmediato en aras de un futuro mejor. Valoran y respetan las normas sociales.

			
3. LA JUVENTUD EN CASTILLA Y LEÓN[2]


			
3.1. Dinámica y situación actual


			Del total de la población juvenil española entre los 15 y 29 años —alrededor de 10 millones de personas— Castilla y León acoge cerca de 600.000. Esta cantidad representa algo menos que la cuarta parte de la población regional (23%), cuando la media nacional de jóvenes está cerca del 25%.

			En cuanto a la estructura de la población, en nuestra Comunidad se constata el peso significativo que tiene la población rural con el 38% de residentes (en municipios de menos de 2.000 habitantes), muy por encima de la media estatal (18%). Esto, unido a la menor existencia de núcleos intermedios de población respecto a la media estatal (5 puntos inferior) convierte a Castilla y León en una Comunidad con un importante déficit de población urbana.

			Otro de los rasgos más característicos de la población castellano-leonesa que afecta a la problemática juvenil es la desigual distribución de la población respecto a las variables de edad y sexo. Como resultado de los procesos migratorios que afectan de manera especial a nuestra Región desde hace años y debido al bajo índice de natalidad extensible también al resto del país, Castilla y León sufre un proceso generalizado de envejecimiento, pero que se acentúa y acelera en el medio rural, agravado por el déficit de mujeres jóvenes en dicho ámbito.

			Por ello, la tendencia de disminución constante de la población juvenil que ya se iniciara en los años sesenta con el fenómeno de la emigración, tiende a continuar de manera sostenida en los próximos 15 años, sólo que ahora como consecuencia de la falta de dinamismo demográfico de una población envejecida. Este fenómeno, no obstante, también admite una lectura en positivo por lo que a los jóvenes les toca. Y es que esta disminución poblacional conllevará a medio plazo una consiguiente reducción sostenida de la presión demográfica sobre el mercado de trabajo, con un aumento creciente de las posibilidades de incorporación laboral de los jóvenes. Todo ello, claro está, siempre y cuando, al menos, se mantenga y no se destruya el tejido empresarial de la Comunidad. De hecho, parte del sensible incremento de la renta per cápita de Castilla y León en los últimos años (+8,22%) muy por encima de la media nacional (+2,93%) y de la europea (+1,83%), se debe en buena parte a la disminución de población mencionada. No hay que olvidar que nuestra Región es la 2ª Comunidad, después de Andalucía, con mayor salida de ciudadanos entre 1964 y 1991 (624.000).

			
3.2. El tiempo libre infanto-juvenil. Uso del ocio y prácticas culturales en Castilla y León


			Ya hemos constatado cómo el aumento del tiempo libre es una de las constantes más características y persistentes del desarrollo industrial y postindustrial. Este fenómeno, si bien afecta a toda la población en general, incide de manera especial en el sector infantil y juvenil. Esta importancia no es sólo cuantitativa —los niños y jóvenes constituyen el sector poblacional, junto con el de la 3ª Edad, con mayor cantidad de tiempo libre—, sino también cualitativa, debido a la enorme potencialidad socioeducativa que posee el aprovechamiento del tiempo libre como ocio, en una etapa tan crucial para el desarrollo como es la infanto-juvenil.

			Mientras que durante la infancia el ocio está más vinculado al juego, adquiriendo una dimensión predominantemente lúdica, en la juventud el ocio, además, se convierte en el espacio de socialización e inserción más característico y propio del joven. Frente a la situación de «carencia» a la que ya hemos aludido para explicar la condición juvenil, el tiempo libre es lo único que le pertenece y, por tanto, constituye su signo de identidad y su oportunidad de entrenamiento para la autonomía propia del estadio de adultez hacia el que tiende. En este sentido, resulta significativo comprobar cómo la actividad más importante en la que ocupan los jóvenes su tiempo libre es la de «salir con los amigos» (80% según el Informe Juventud en España de 1992), seguida de «ver la TV» (que en la anterior encuesta de 1988 ocupaba el primer lugar), «oír la radio» y «charlar con la familia» (60%). Si a esto añadimos que un 86% de los jóvenes depositan su confianza en las personas del círculo primario de relaciones (en la familia: 68% y en los amigos: 18%. Informe Juventud de España en 1996), bien podemos concluir que las actividades comunicativas y convivenciales parece que se van reforzando en los últimos años dentro de un contexto familiar y de pares, donde la familia ha pasado de ser un espacio de mera coexistencia —cuando no de conflicto intergeneracional— a transformarse en el contexto de convivencia más valorado por el joven.

			Llevando el tema a nuestro ámbito castellano-leonés, comprobamos cómo las actividades más practicadas por nuestros jóvenes en su tiempo libre son, en primer lugar, «ver la TV» (92,3%. Estudio Sociológico de la Juventud de Castilla y León de 1994), seguido de «escuchar la radio» (78,9%) y «leer periódicos y revistas» (76,3%), siendo ésta última actividad la que mayor incremento ha experimentado en los últimos años respecto al anterior estudio de 1986. El resto de las actividades de ocio practicadas entre los años ochenta y noventa las podemos apreciar de manera comparada en el siguiente gráfico (La Juventud de los noventa, p.190):

            [image: Imagen 10]

            
3.3. Detección de necesidades: estudio de oferta y demanda actual de ocio


			Haciendo un análisis comparado entre las actividades más demandadas y las más practicadas por los jóvenes a partir de los estudios sociológicos mencionados anteriormente, lo primero que llama la atención es la falta de coincidencia entre las primeras y las segundas. Y es que no todas las actividades más practicadas coinciden con las más preferidas. Y ello es particularmente destacado en actividades tales como la de «ver la TV» o «ir de bares y copas», actividades situadas en los primeros lugares de práctica juvenil y que, sin embargo, figuran entre las menos preferidas. En cambio sí hay coincidencia en otras actividades tales como «salir y relacionarse con los amigos».

			Estos datos aparentemente paradójicos, dan pie para sospechar la existencia de un claro desajuste entre la oferta actualmente existente de ocio para los jóvenes y las demandas que éstos plantean. En definitiva, se hace necesario un estudio para detectar y analizar la oferta y la demanda actual de ocio en nuestra Región, con el fin de adecuar en lo posible una a la otra y comprobar si lo que hacen los jóvenes en su tiempo libre lo hacen porque ciertamente lo prefieren o porque, en realidad, no encuentran otras alternativas u ofertas mejores y más cercanas a sus preferencias.

			En esta línea, podemos acudir al análisis de demanda de ocio realizado dentro del Estudio Sociológico de la Juventud de Castilla y León (La Juventud de los noventa). Con él, así como con estudios de este tipo, se puede extraer información muy útil para responder a tres cuestiones básicas al respecto:

			a)	Cuál es la demanda actualmente insatisfecha respecto del ocio juvenil.
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Fuente: Diaz Martinez, J. A, rev. Temas para el debate (n° 9-10. Agosto-septiembre 1993).
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Fuente: Estudio Sociolégico de la Juventud de Castilla y Le6n.
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MODELO TRIDIMENSIONAL
DE VARIABLES CONFIGURADORAS DEL OCIO

| DESTINATARIOS

— Ocio Infantil.
) — Ocio Juvenil.
L | = Goo Aduto,
PARTICIPACION Ocio Mayores.
— Qcio Activo. |
— Ocio Pasivo. i
— Ocio Individual. |
— Ocio Grupal. 1

TEMATICA

— Qcio de Naturaleza.

— Qcio Deportivo.

— Qcio Turistico.

— Qcio Formativo y Cultural.
— Qcio Lidico-recreativo.
— Qcio Social.

— Ocio Audiovisual.
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